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Mensajes basados en la 

Carta de Pablo a los efesios

LA CRUZ DE LA RECONCILIACIÓN

(Efesios 2:11-22)

INTRODUCCIÓN: Desde hace dos mil años, la cruz es el  emblema de todo auténtico cristiano. Porque no hay cristianismo sin cruz, aunque si hay muchas cruces sin cristianismo. La cruz es llevada en el pecho, lucida como una prenda en la ropa  y hasta marcada como tatuaje sobre la piel. Algunos utilizan  crucifijos de oro o de plata,  como protectores y guías.  Pero no siempre la cruz que exhibimos es la que  más conocemos. A veces hay un abismo de diferencia entre la cruz que cargamos  y la vida que llevamos. Para el tiempo cuando Jesús llevó la cruz, ella era sinónimo de ignominia, de infamia y de vilipendio. Para Cristo, la cruz representó su negación a sí mismo, su obediencia al Padre, su más inocente sacrificio; y sobre todo, la entrega de su amor por una humanidad extraviada y perdida. Si la cruz que exteriorizamos no está respaldada por una vida de obediencia, de renuncia a nuestro propio egoísmo, de amor a nuestro prójimo, de una entrega a su propia causa y de sumisión a Aquel que murió precisamente en esa cruz, podrá fulgurar hermosa en nuestra apariencia pero no logrará cambiar nuestro corazón y alma. La cruz en nosotros debe ir más allá de una señal, de un símbolo de protección, o de una especie de amuleto. Mirarla es recordar que en ella murió un inocente, como sustituto, por lo que teníamos que pagar nosotros. Y así, como dijo el poeta: “Yo lo veo en el madero mi culpa y mi perdón. Que inmolado el Cordero fue por mi salvación. Ningún esfuerzo mío de nada servirá: Sólo en la cruz confío do mi rescate está”. En la cruz se vertió todo el amor del cielo, y a través de ella Dios reconcilió consigo mismo al hombre, quien por sus pecados se ha alejado de él. La “cruz de la reconciliación”, es el tema que nos habla de una vida pasada, caracterizada aquí por los verbos “alejados y ajenos”. Es el tema que nos habla de la paz hecha a través de la sangre,  “derribando la pared intermedia de separación”, para convertirnos en  solo pueblo. Descubramos la eficacia de esa cruz a favor de nuestra salvación. Consideremos lo que ha hecho la cruz de la reconciliación.
I. LA  CRUZ DE LA ATRACCIÓN: ALEJADOS Y AJENOS  v.12

Pablo ha venido presentando un tema extraordinario en todo este capítulo. Ha  dicho a los efesios cómo era su vida antes, cómo vivían, de dónde les rescató el Señor...y ahora enfatiza otra vez esa verdad, pero la conecta que el instrumento que hizo posible la nueva vida para ellos; hablamos del ministerio de  la cruz. Pablo presenta una secuencia de los diferentes estados en la que  ellos vivían  antes de conocer a Cristo. 

1. Vivían en incircuncisión v.11. Ese estado, que era comprensible para los tiempos de Jesús, había abierto una gran brecha entre los judíos y los gentiles. Existía todo un menosprecio de los judíos hacia aquellos que se consideraban gentiles. Ellos decían que Dios había creado a los gentiles para que fueran combustible que atizara las llamas del infierno. Era obvio que antes de Cristo no había esperanza de unidad entre estos pueblos. Cristo vino para vencer todas las barreras que nos impedían  acercarnos por todos los prejuicios. La iglesia es lugar donde podemos estar los que antes éramos enemigos. La cruz de Cristo hizo posible esto. Ella se ha convertido en la atracción para todos los hombres.

2. Alejados, ajenos y sin esperanza v.12. Este es cuadro desolador. A simple vista nos revela cuan triste es una vida fuera de la comunión divina. “Alejados de la ciudadanía de Israel” es una manera de decir, fuera las bendiciones de ser parte del pueblo escogido de Dios. La ciudadanía tiene mucha importancia para una vida segura y estable. Ser un ciudadano de Israel era pertenecer al pueblo de Dios. Israel era la única nación en el mundo a quien Dios se la había revelado de una manera personal y poderosa. La otra verdad era que estaban “ajenos a los pactos”. Solo Israel tuvo el privilegio de ser parte de aquellos memorables pactos donde Dios se comprometía a ser su Dios, y lo que ellos  eran para él, si cumplían la parte pactante. Pero también estaban sin esperanza y sin Dios en el mundo. Ningún asunto llena más de congoja al individuo que el sentir que en su corazón hay un vacío que no lo puede llenar con las ofertas del mundo. Una persona que vive alejada, ajena y sin esperanza se identifica con ese vacío. Todo este cuadro nos habla de estar excluido de las promesas, privilegios y bendiciones que solo son posible cuando nos acercamos a Dios con todo nuestro corazón. Los que están lejos pueden ser atraídos, pues “vosotros que en otro tiempo estábais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo” v. 15. Toda la sangre que corrió del centro y de los lados de la cruz, hasta empatar la tierra con ella, fue para reconciliar a  los hombres con Dios.

II.  LA CRUZ DE LA DEMOLICIÓN: LA PARED DERRIBA v. 14

Para que la cruz lograra el ministerio de la reconciliación era necesario que ella sirviera de destrucción también. ¿Qué vino a destruir la cruz? Había una pared intermedia de separación. Cuando Pablo habla de la “pared de separación”, tiene en su mente la figura del templo. El templo fue hecho con espacios bien marcados para cada uno de los que allí asistían. Esas paredes de separación tenían que ver con los atrios. Existía el llamado atrio de los gentiles, de las mujeres, de los israelitas, de los sacerdotes, y el santuario. Los gentiles solo podían llegar hasta su atrio; en el caso del atrio de las mujeres, había un muro de separación que impedía que los gentiles llegaran hasta allí y los demás lugares. Pero aquellas barreras religiosas o raciales fueron destruidas. La pared fue derriba cuando se manifestó la cruz de la reconciliación. ¿De qué manera fueron destruidas las barreras? Pablo dice que “él es nuestra paz”. Dos partes en conflictos pudieran hacer las paces si permiten que un intermediario a quien ambos estimen o amen se haga presente. En este caso, la paz fue lograda por la sangre de su cruz. La paz no se logra a través de tratados en una mesa de negociaciones. La paz auténtica y verdadera se logra cuando Cristo viene al corazón del hombre. Note, además, lo que hizo la cruz. Abolió las ordenanzas expresadas en  mandamientos, que no eran sino el resultado de la interpretación de la  ley, y muchos de ellos expresados en reglas, prescripciones, prohibiciones... Por la vía del ejemplo, cuando Cristo vino los fariseos le criticaban que sus discípulos no se lavaban las manos antes de comer. Le criticaron por lo que él hacía el día de reposo. Todo lo habían convertido en pesadas ordenanzas, que ellos mismos no podían cumplir. Pero Jesús abolió tales cosas. Derrumbó toda esa pared. La verdad de la cruz de la reconciliación se sigue cumpliendo. Jesús sigue derribando las paredes que nos separan el uno del otro. En nuestros templos no hay ahora paredes que nos separan, sino asientos que nos unen. Cada uno es bienvenido y es amado en la comunión de los santos. Jesús ha logrado crear un solo y nuevo pueblo, fusionando las barreras raciales, sociales y religiosas que nos separaban  v. 18. Cristo les ha puesto fin a todas las barreras que nos han separado de Dios y los unos de los otros. Fue esto lo que llevó el mismo Pablo a escribir: “Donde no hay griego ni judío, cincurcisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, en todos” (Col 1:11). Esto es lo que ha hecho la cruz de Cristo. Todos tenemos acceso por el mismo Espíritu al  Padre v. 18. Nadie, ¡absolutamente nadie! queda excluido de entrar a la presencia de Dios si lo hace a través del camino la cruz, cuando el Santo Espíritu hace la obra de la regeneración y conversión personal.

III. LA  CRUZ  DE LA EDIFICACIÓN: UN CRECIMIENTO COORDINADO v 21

Pablo nos sigue hablando de los beneficios y privilegios que tenemos cuando llegamos a ser reconciliados por la cruz de Cristo. Uno de esos privilegios es llegar a ser edificados en el cuerpo de Cristo, a quien él llama la “familia de Dios” v. 19. En esa  familia no somos ni extranjeros ni advenedizos. En lugar de eso llegamos a ser “conciudadanos de los santos”. Llegamos a ser “compatriotas”, perteneciendo a un mismo cuerpo. ¡Qué bendición y qué privilegio tenemos los creyentes! Llegar a ser ciudadanos de la patria celestial. Pero para esto necesitamos edificarnos. Es extraordinario pensar que la cruz de Cristo que ha logrado nuestra reconciliación,  incorporándonos a la iglesia del Señor, nos llama para que nos edifiquemos de una manera coordinada. El tema de la edificación de la iglesia es predominante en el pensamiento paulino. En esta parte vemos cómo cada cosa es puesta en su justo lugar. Es por eso que primero habla del fundamento de esa edificación. El fundamento de cualquier casa o edificio determina su duración y resistencia. Es así como él refiere a un fundamento hecho sobre los “apóstoles y profetas”. Los primeros fueron testigos oculares de la obra, muerte y resurrección de Cristo. Esa es la base de nuestra fe. Es por eso que nuestra fe es apostólica, ¡pero no romana!. También de los profetas, hablamos de aquellos que recibieron el mensaje del cielo y lo dieron a conocer, proclamando su “así ha dicho el Señor”. Pero si el fundamento es importante para esa edificación, mucho más lo es la piedra angular. La piedra angular es la que mantenía al edificio bien trabado. Si se le quitaba esa piedra toda la bóveda del edificio se venía escombros. De allí que Pablo diga “siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo”. La iglesia se edifica alrededor de Cristo. Su unidad no proviene por su organización, sus liturgias, sus ritos, sus cultos, sus actividades...; proviene, en todo caso, de la unidad que concede el Espíritu de Cristo a través de cada  hermano. Ahora bien, ¿cómo debiera darse ese crecimiento? ¿Cómo debiera levantarse ese edificio? Se nos habla de un crecimiento coordinado, cada pieza es vital para lograr ese crecimiento. Esto implica que la iglesia ha sido llamada para crecer. Los creyentes son sus “piedras vivas” que le dan su crecimiento coordinado.  Pero a su vez, este es un crecimiento armonioso, donde la  unidad nos lleva a un “crecimiento en amor”.  Pablo nos habla del propósito de ese tipo de crecimiento: “para ser un templo santo en el Señor”. A lo mejor la figura que aquí viene a la mente era la del templo y sus dos lugares, el “santo” y el “santísimo”. Y en este último la gloria de Dios descendía con frecuencia. Ahora nosotros somos ese lugar. Ahora somos “morada de Dios en el Espíritu” v.22. Dios no vive ahora en templos hechos de manos. Él escogió sus “piedras vivas”, cada creyente, para morar en ellos y a través de ellos edificar su propia iglesia. ¿Somos piedras vivas o piedras muertas en ese edificio? La exigencia de este texto es para que crezcamos. Nuestro crecimiento en el Señor hablará mucho a los demás. El mundo sabrá quién es realmente nuestro Señor en la medida que crezcamos en él. ¿Cómo es nuestro crecimiento? ¿Ha logrado la cruz de Cristo llevarnos hacia un crecimiento coordinado?

CONCLUSIÓN: Frente a lo antes expuesto: La Cruz de la Reconciliación que atrajo a los alejados, que derribó la pared intermedia y que nos introdujo a construir un “templo santo”, Pablo  nos invita a considerar el valor del sacrificio y a no gloriarnos sino en ella (Gá. 6:14) ¿Qué representa para nosotros la cruz de Cristo? ¿Ha logrado reconciliarnos con Dios?
